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La silueta de Mauro Bajatierra adquiere ante noso 
tros, a través de los años transcurridos, aureolada por 
el nimbo fabuloso de su muerte heroica, una prestan- 
cia de otro tiempo. 
Cierro les ojos y le vuelvo a ver, con su ancho cham 
bergo, sus largos bigoles de mosquetero, su corpulen- 
cía, sus amplias espaldas, su paso pesado, su torso 
oprimido entre соттеајев. La revolucion y la guerra 
fueron para él una gran aventura, a la que aportó su 
fantasía, su juvenil entusiasmo, y, lo que vale más 
todavía, el sentido trágico de la vida que dormía bajo 
ese corpachon y esa humanidad exuberantes. 
¡Pobre Mauro! Oigo aun su habla dulce, su charla 
siempre amena de viajero, de que tanto gustaban los 
jovenes, que, sentados en torno suyo, еп los Atenéos 
y los Sindicatos, primero, en las trincheras más tarde, 
escuchaban con admiración y encanto sus anécdotas 
y el recital de maravilla de sus aventuras. $ 

Fué el ùltimo de los periodistas revolucionarios, el 
primero de los bardos de nuestra gesta. Cuando, ma- 
Папа, puedan ser recogidas sus «Crónicas de la 
guerra», reviviremos nuestros hombres y nuestras 

azanas más excepcionales, más desorbitadas, en lo 

пе tuvo de excepcional y de desorbitado, fuera y más 
alla de toda medida humana, la epopeya de julio. 

Mauro Bajatierra era una institución en Madrid. А 
su casa afluian los companeros de toda España. Viejo 
militante, curtido en la lucha sindical, su intervención 
en las huelgas y movimientos populares, en la propa- 
далда oral y escrita, su detención por la ejecución de 
Dato, hasta que, en la vista del proceso, en 1922, fué 
libertado; todo contribuyera a hacer popular su figura 
y su nombre. 

Muchas veces encarcelado y perseguido, proscrito 
de España en varias ocasiones, habia viajado mucho. 
Tenta una sólida cultura, hecha de lecturas y de expe- 
riencias. Conocía y hablaba el francés y el alemán 
correctamente; habta recorrido media Europa, traba- 
jando en los más diversos oficios, viviendo de milagro 
muchas veces. \ 


Orador fogoso, comunicaba а sus oyentes ви епіп- 
siasmo. Su voz ега muy agradable, su palabra de poeta. 

Tenia en él algo de Artagnan, fastuoso y fantastico. 
En él revivian Cyrano y él Cid. Era grandielocuente, 
excesivo en sus gestos; parecia pronto a desbordarse, 
exagerado y avasallador... Sonreíamos ante él, зіп 
poder tomarlo demasiado en serio... 

Hoy, que sabemos qué rubrica magnifica, qué bro- 


che de diamantes puso a su vida de romántico escapa- 


do del universo espiritual creado por Victor Hugo, no 
podemos ya sonreir al evocarlo. Las lágrimas se agol- 
pan a nuestros ojos y la emoción nos sofoca. 

Pobre y querido Mauro! Alma de niño, еп un cuerpo 
de gigante! Corazón de oro, ilusionado y tierno, dotado 
de juventud inmarcesible! !Етеѕ hoy una de las más 
puras, de las más legitimas glorias de la C.N.T. y del 
anarquismo! a 

жж 

ЭВесогайів su muerte? No quiso abandonar Madrid, 
su Madrid, del que formaba parte, con el que se con- 
fundiera durante medio siglo. Y esperó a los fascistas 
en su casa, armado hasta los dientes. Sus pistolas, su 
fusil, que jamás había disparado, curgados e intactos. 

Cuando los fascistas llegaron, los recibió a tiros. 
Disparó contra ellos desde su ventana mientras tuvo 
municiones. Cuando las acabó, destinóse para él la 
última bala. Y los fascistas pudieron coger solo su 
cuerpo, nadando en un charco de sangre, la faz y las 
manos ennegrecidas por la pólvera, la expresión toda- 
via iracunda, el gesto magnifico de arrogancia y de ira. 

Era ya viejo. Pero llevaba en él la juventud perenne 
de la fé, del entusiasmo, del coraje viril, de la dignidad 
de hombre. Era, es y será el simbolo mismo de nuestra 
organización, de nuestro movimiento y de nuestra 
lucha. 

Descansa en paz, Mauro! No morirás nunca. Eres 
la más pura, la más fabulosa, la más eterna, la más 
humana de nuestras figuras. Los jóvenes que te cono- 
cieron, que bebieron de tus ¿labios la leyenda de tu 
vida, transmitirán a sus hijos la leyenda de tu muerte. 
Serás siempre cima y sintesis. Vivirás, por los siglos de 
los siglos, confundido gloriosamente con el Ideal y con 
la epopeya. Federica MONTSENY. 
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Las gentes sencillas de Aguila-Fuente no daban 
paz a sus lenguas hablando de la llegada de Máximo, 
el hijo del tio Pinares, que después de una ausencia 
de quince años, perdido por el mundo, habia sentido 
la nostalgia de su pueblo y regresaba a dar un abrazo 
а sus padres, 

—Viene hecho un franchute, tio Pinares-—decían 
al viejo los vecinos. 

—Fresco y coloradote como una sandia—decían 
otros, 

—Se lo van a rifar las mozas, pero todas se que- 
darán chafadas; viste el mozo más para señoritas 
que para aldeanas—refunfuñó una vieja de mala 
lengua que nunca faltan en los pueblos, 

Alla veremos—contestaba el tio Pinares-—, 10 
prencipal es que ha vuelto sano y fuerte y Dios me lo 
ha conservado para mi vejez y para ayuda de la pobre 
de su madre, 

Apareció Máximo en la plaza y todos los comen- 
tadores rodeáronle decididos a escuchar sus correrias. 

La vieja de mala lengua fué la más decidida para 
querer saber la vida del mozo y empleó para ello las 
lisonjas que siempre saben a miel a quienes las 
escuchan. 

—Miraile: paece talmente un señorón de esos дие 
nos matan los perros y nos asustan las caballerías еп 
las carreteras, con esos demonios de carros que llevan 
los caballos dentro y corren como centellas. 

- Qué hay, tia Marta? ?Aun vive usted para de- 
mostrar que en este pueblo по se muere nadie?— 
dijo Máximo con amabilidad, 

—Si, hijo, si; aun vivo, y puedes decir que si vivo 
no es por los buenos deseos de muchos de los que me 
escuchan. 
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—Vive usté porque nunca se mordió la lengua; que 
si se la mordiera...—atajó uno de los que escuchaban. 

Máximo se rió del mal pensamiento de su vecino. 

--Фісһовов ojos que te ven, Pinares—, elamaron 
un grupo de mozos que llegaban dándole apretones de 
manos y fuertes palmadas en la espalda. 

—Ya no te acordarás de nosotros, claro, tú viendo 
mundo y nosotros aquí sujetos al yugo de la fabrica 
y sangrando pinos en busca de su savia, 

— Siempre me acordé де todos, amigos mi0s—con- 
testó Máximo respondiendo a los saludos de los mozos 
-y siempre lamenté que no fuerais tan decididos como 
yo y os aventurarais a correr mundo como yo lo he 
corrido, aprendiendo lo que yo aprendi y viviendo la 
vida de personas que todos debemos de vivir. 

--Ев que todos no somos como tù, hijo—con- 
testê orgulloso el padre; tù siempre fuiste de 
la piel del diablo y а ti ќе -Насја rabiar el ir cargado 
de los pucheretes para alcanzárselos a dos sangradores 
entre los pinares, 

—Deciamos todos que tù no habias nacido para 
echar raices como un pino centenario entre las rocas 
de la sierra. 


Y que soñabas despierto, despertandote nosotros. 


a pescozones para que atendieras a lo que te pediamos 
—decian los viejos obreros de la fábrica resinera. 

—?Y estarás por mucho tiempo entre nosotros? 
—preguntó la vieja mala lengua, 

1Quia!—respondió otro—; Aguila que vuela libre, 
no puede acostumbrarse a jaula. 

—Maáximo, quedará el para ayudar a su madre 
que ya es vieja —replicó е райте--у como yo no puedo 
ya valer lo que antes valia, deber de hijo es quedarse 
entre nosotros para nuestra ayuda. 

—-Mi ayuda no les faltó nunca—contestó Máximo 
сото reconviniendo а su padre. : 

—No, hijo, no; fuiste bueno y agradecido para los 

е te dieron vida y si no, diganlo mis acciones de la 
fubrica que sólo a ti se deben. 


Ayulls-Puonte es un pueblo típico. Situado en un 
llano rodeado de inmensos pinares que tapando la 
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tierra llegan hasta la sierra a muchos quilómetros 
de distancia, vive únicamente de sus pinares que 
alimentan una factoria resinera de una importante 
fabrica nacional que estableció en el corazón del pi- 
nar su destilación de la miera para: sacar sus com- 
ponentes, haciendo de ello una industria notable y 


«dando vida а pueblos aunque esclavizando а sus 


habitantes. 

Una carretera mediana permite el transporte de 
las mercancias, agrandando la vida del pueblo en 
comunicación con Segovia a cuya provincia per- 
lenece. ` 


woow 


Maximo se tiró de la cama y abrió la ventana de 

par en par. Era una madrugada hermosa del mes 
de Octubre. Las estrellas señalaban una senda blan- 
ca y grandiosa, regularmente colocadas como piedras 
extendidas en una carretera, la via láctea se conocia 
por una estela luminosa fosforescente. 
"La silueta de la sierra, allá lejos, se dibujaba 
marcando sus pináculos blancos por la nieve. En lo 
bajo, una extensión obscura sombreaba la sierra por 
los pinares. 

El kikiriki retador y fantasioso de los gallos reso- 
тара de corral en corral como saludo al nuevo día. 
En las casas se escuchaba, el retozo de las caballerías 
desperezándose а las voces de los mozos preparán- 
dolas para el trabajo. : 

А medio vestir, saltó por la ventana y chapuzóse 
en la pila del corral que servia para abrevar el ganado. 
Asi lo encontró su padre, que se le quedó mirando 
entusiasmado de su hombría y de su salud fuerte 
como un pino joven. 

--?Үа, hijo? 

-- Ха, padre; dormi con buen sueño y desperté pron- 
to para gozar de la salida del sol que nunca olvidé 
mientras vivi lejos del pueblo. ?Y madre, despertó ya? 
Quisiera despertarla dandola un beso. 

— Pues despiértala, hijo, que hablando de ti que- 
dóse dormida. Máximo de un salto ganó la puerta 


-y entrando еп Ja alcoba llenó la cara de su vieja con 
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profusión de besos como nunca recordara haberlos 
dado. 

--Мі Máximo, hijo mio, уа sé que estabas ham- 
briento de mis besos—decia la madre—y siempre 
pensé que volveria a besarte. El tio Pinares, desde la 
puerta, saltándosele lagrimones como puños de puro 
contento presenciaba aquella escena de cariño ver- 
dadero. 

Máximo recorrio el pueblo que tan bien conocia y 
alejándose hasta las afueras, tumbóse. en el «verde, 
bajo los pinos, lejos de toda curiosidad de los vecinos. 

Alla, a un quilómetro de: distancia, vela como es- 
condidas las casitas blancas de Aguila-Fuente que 
parecian fantasmas que le recibían con los brazos 
abiertos para aprisionarle, esclavizándole otra vez 
cómo castigo a su libertad durante quince años. 


аа” 


—No tienes razón para quejarte, Ines; ?по eres 
feliz? 710 soy yo acaso? ?по somos los dos victimas 
de las conveniencias sociales?; nos casaron sin amar- 
nos, de prisa, corriendo, como si una necesidad de 
esclavizarnos les empujara a todos. 

El marido se debe a la mujer ante todo—dijo 
doña Adela entrando еп la sala—y tu Máximo acuér- 
date que estás en España y no hagas de tu costum- 
bre extranjera norma de tu vida en este pueblo, 

Eso es—gritó Máximo—; donde fueres, haz lo 
que vieres, como si por ir nosotros a un país salvaje 
donde la gente ande desnuda debiéramos despojarnos 
de nuestra ropa para igualarnos a los salvajes. 

--Нау que aceptar la vida como es. 

--?2Рето es que ustedes viven la vida? La vida la 
vive la mujer en otros paises: tiene libertad, уа sola 


а todas partes, colabora en el trabajo con el marido, | 


es su complemento, lo anima en la lucha, lo consuela 
en sus derrotas, lo estimula al triunfo, toma parte 
еп todas sus alegrias y dolores, 

«Aquí en España la mujer es la esclava; su misión 
es atraerse el cariño de su marido сор zalamerias 
haciéndose agradable en todo momento; si el marido 
es fuerte mostrarse ella débil, siempre dominada, 
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siempre pasiva; ha de ser mezcla de querida y criada 
y su misión es la de ser siempre para los goces del 
macho, ir a misa y cuidar la casa. 

«Ni па momento de interés para las luchas del 
hombre, ni una preocupacion para sus trabajos, ni un 
alimento para que continúe su camino adelante en 
busca de sus ilusiones, que da la fé en lo que conoce. 

--ОРего de qué te quejas, Máximo?—interrumpió 
Inés—. Tú de contramaestre еп la Resinera eres res- 
petado por todos los del pueblo; estaria bien que yo, 
la hija de don Melchor, estuviera metida en tu labo- 
ratorio, como tù llamas а tu cuarto lleno de chirim- 
bolos de cristal y de librotes. 

—-Y además, mi hija nunca tuvo necesidad de hacer 
nada; su padre la dejó lo suficiente para poder vivir, 
tù bien lo sabes, 

—Que lo sé, ya lo creo que lo sé; y tan lo sé, que 
nunca quise tocar un céntimo de lo que trajo al matri- 


monio porque no llegara un momento еп que pensa- 


ran que me vendi a la mejor postora. 

--Риев уа 10 'sabes—contestó recargando doña 
Adela—: o te sometes a nuestras costumbres о no 
tendrás paz en tu casa. 

——?Someterme? ?Servir yo de lazarillo pregonando 
con mi mujer de rebotica en casa y de casa en rebo- 
tica, a la iglesia, a pasear en la plaza y siempre co- 
sido a las faltas de mi mujer como un perro?... Eso 


‘núnca, 


Y salió dando un portazo que hizo retemblar los 
cristales de las ventanas. 

Ya en su laboratorio serenóse su Animo y meditó 
tranquilo su situación de casado. No más de seis 
meses hacia de su llegada y veiase más distanciado 
que nunca de todo el mundo. 

El cariño sin tasa y su promesa hecha en el mo- 
mento de morir su madre, habiale hecho desgraciado 
sometiéndole sumiso a todos los deseos de la pobre 
vieja y asi vióse casado con Inés sin darse cuenta, 
como si todo fuera un sueño; su luna de miel empa- 
lagóle pronto; la incultura de su mujer y sus costum- 
bres pueblerinas у rudimentarias desesperábanle 
hasta lo infinito. 

2 


| 
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Esperaba Máximo con alegría la hora de la llega- 
da del correo todos los dias; esperaba contestación 
a una carta que dias antes escribiera a Daniel Estévez 


“ingeniero en una fábrica de productos químicos en 


Barcelona. 

Fué Daniel Estévez su ayudante en el laboratorio 
de Zurich, en cuyo Politecnikum estudiaba la carrera 
de ingeniero. Al llegar el curso de prácticas, Daniel 
fué destinado a la fábrica donde Máximo estaba de 
contramaestre, y al conocerse y saberse compatriotas 
unióles una gran amistad. Máximo enseñó pràctica- 
mente a Daniel todas las ісогізв estudiadas en el 
Politecnikum; aun le enseñó más: fórmulas nuevas 
que la teoria no puede enseñar porque son producto 
de desvelos y de estudios profundos en contacto con 
las materias químicas llenas de sorpresas y peligros. 

Daniel, terminados los estudios regresó a España 
y ocupó la plaza de ingeniero еп la fábrica que su 
padre tenía en Sans. ў 

La ausencia по enfrió la amistad de los dos amigos, 


que siguieron por correspondencia durante Varios 


años, siendo sus cartas una continuación de estudios 
que Daniel aprendia con gran interés de conocer 
fórmulas nuevas insospechadas que revolucionarian 
la industria por su atrevimiento en aplicaciones quî- 
micas. 

Daniel había escrito a Maximo varias veces invi- 
táandole a regresar a España, ofreciéndole seguro 
cargo y esplendido sueldo en su casa. Conocia su 
práctica, su seriedad, su estimulo y queria tenerlo 
cerca de él como jefe del Laboratorio de la fábrica, 
Máximo “habia rehusado, queria aprender más, 

Años más tarde, cuando cambiando de parecer por 
el deseo de ver a sus padres pensó en regresar a 
España, escribió a Daniel diciéndoselo y nuevamente 
vinieron los ofrecimientos de colocación y amistad 
del ingeniero. ? 

Luego, casado ya, contando su infelicidad а su 
amigo, llegáronle reconvenciones y consejos, animán- 
dole a que no vegetara en la factoría resinera y tras- 
ladara su residencia а Barcelona. j 

Y los ofrecimientos que en tantos años no lograron 
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sacarle de sus intenciones, olalos hoy соп satisfacción 
y айп aguzaban sus deseos de sacudirse del yugo 


eterno que habia echado tan inconscientemente sobre- 


sus hombros, y huir una vez más y para siempre del 
pueblo. 3 

Pensó presentar la dimisión de su cargo а la Di- 
rección de la Compañia Resinera y marchar a Bar- 
celona; habló a su padre contándole sus disgustos fa- 
miliares. y supo que tales eran conocidos por todo 
el pueblo que, ciegos de entendimiento, creianle loco, 
por lo que juzgaban extravangancias y по eran màs 
que cuidados higiénicos sobre su persona. 

La instalación de su cuarto de duchas y gimnasia 
había causado risas y comentarios burlones; asomá- 
banse a escondidas por las ventanas los más decididos 
para verle hacer flexiones con las pesas y mazas 


“medio desnudo y decian estar viendo los títeres. 


Cuando saltaba y corría por los pinares en ejer- 
cicio metódico, parábanse a verle y los chiquillos 
seguianle imitándole con burla sus pasos gimnásticos 
y sus saltos de acrobacia. 

Hasta el cura, la ignorancia personificada en un 
pastor de almas, se habia permitido llamarle la aten- 
ción por su falta de religiosidad porque no acudia a 
misa los domingos. 

Y habiase permitido más, habiale llamado Та aten- 
ción por su falta a los deberes matrimoniales, no ha- 
ciendo a su esposa е! caso necesario que los Evan- 
gelios determinan para perpetuar la especie. 

--Соп todo esto, padre—decia Máximo al Но Pi- 
nares—verá usted que aquí soy menos que un extra- 
ño, soy un individuo perjudicial para 1а salud espi- 
ritual del pueblo, como dice el señor cura por todas 
partes. 

Escuchábale el tio Pinares en silencio, compren- 
diendo la parte de responsabilidad que en la desgra- 


“cia de su hijo tenia. y al terminar la exposición de 


quejas no tuvo más remedio. que darle la razón en 
todo, pero apuntó la conveniencia de esperar pasara 
el verano, después de la recolección de la savia y que 
al marcharse lo hiciera en secreto y sin escandalo 
para el pueblo. 
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Ya en pleno verano, Máximo tuvo una alegría. Ha- 
bia llegado al pueblo su compañero de fatigas y pesco- 
zones cuando trabajaban en los pinares, Pedro Ba- 
Jester. 

Alejado del pueblo para cúmplir el servicio militar, 
que fué para él emancipación de esclavo, Pedro no 
habia vuelto al pueblo, quedándose en Madrid una 
vez licenciado; y encontrando trabajo seguro y bien 
retribuido, hizo lo que hace todo hombre que no se 
ocupa de salirse del trazo que la vida le indicó siem- 
pre, se casó, y ahora padre de dos niñas gemelas, 
traía una enferma para que en el pueblo respirara 
el aire sano de los pinares durante un mes, tiempo 
si no suficiente para curar a su chiquilla, era el único 
de que le dejaba disponer la libertad de su trabajo. 

Abrazáronse 105 dos amigos recordando su amistad 
y sufrimientos mutuos y en expansión de almas ami- 
gas contáronse sus vidas y sus ilusiones. | н 

—Cuánto te recordé, amigo Pedro, en mis momentos 
de alegria—dijo Máximo dando а su amigo un (газ 
terno apretón de manos-—; te vela siempre aquí, inca- 
paz de despertarte y sentir el doble yugo de un trabajo 
embrutecedor y la tirania de los obreros, que по velan 
en nosotros sino un instrumento para sus ganancias 
en sus destajos, ?Seguiste mucho tiempo aún aqui? 
?Despertaste уа? 

No sé que contestar, Máximo, a tus preguntas, 
Marché de aquí al servicio y luego gustándome Ma- 
drid me quedé en él. Despertar, no sé, quiero des- 
pertarme, acudo en busca de conocimientos donde los 
hallo, soy asistente asiduo a conferencias que traten 
de ciencias, de arte y del despertar de los pueblos, 
pero una cosa hay que'me espanta y apaga mi ilusión 
de que el mundo llegue a mejorarse: el fondo de vio- 
lencia que veo en todo lo que oigo, la acción conver- 
tida en violencia, y yo no concibo la violencia si по 
es para defenderse uno mismo de otra violencia. 

Máximo sonrió escuchando el decir de su amigo. 

— Violencia dices, querido Pedro; te extraña que 
todo en su fondo tenga un impulso de violencia; pues 
asi es la vida y recapacita y verás que nada existe que 
no sea debido а la violencia. El bienestar de los 
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pueblos, la libertad que se disfruta, se debe a un 
acto de fuerza y con la fuerza se mantiene en su es- 
tado; vuelve los ojos en mirada retrospectiva y nada 
encontrarás que no sea impuesto por la fuerza. Ei 
cristianismo que predica «el no matarás» evangélico, 
se entronizó а fuerza de sangre y de persecuciones; 
los sistemas politicos рог que se rigen los diferentes 
paises del mundo, impuestos fueron por los más fuer- 
tes, mantenidos por los más hábiles aniparándose еп 
la fuerza. El salario, el crimen más brutal y más inhu- 
mano que el hombre ejecuta contra todo derecho y 
ley natural ?qué es sino la violencia mantenido igno- 
miniosamente por una clase contra otra clase? La 
lucha de clases, querido Pedro, ?que es sino otra vio- 
lencia que los esclavos tienen entablada contra quienes 
no solamente les explotan sino que se sirven de ellos, 
de sus personas, para que en lucha fratricida sacrifi- 
quen a sus hermanos cuando intentan reclamar sus 
derechos а ser libres? Y la misma naturaleza ?no te 
dice nada? ?Nada es para ti el constánte bramar de 105. 
torrentes en lucha con las rocas hasta abrirse paso por 
donde cursar sus aguas? ?El mar avanzando y retro- 
cediento, absorbiendo tierras y separándose de otras? 
?No es nada para ti todo esto? 


— Tienes razón, amigo Máximo, pero yo rechazo 
la violencia homicida, sea como sea. 

No puedes decir esas palabras sin reflexionar que 
tú mismo eres vistima de lo que rechazas. 

--Мо ше convences, en vano haces esfuerzos para 
convencerme; antes de ahora en discusiones con com- 


- pañeros de trabajo oí lo que tú me dices, y sin em- 


bargo, algo dentro de mî me dice que el mundo podía 
ser mejor sin necesidad de violencias. 


— Bien, amigo Pedro, te dejo por hoy, mis ocupa- 
ciones en la fábrica me reclaman, pero dame palabra 
de que en el tiempo que permanezcas en el pueblo 
charlaremos un rato cada día, lestoy tan necesitado 
de expansionarme! y aquí tengo la desgracia que con 
nadie puedo hablar; parece que les hable en un len- 
guaje desconocido, nadie me comprende. 
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—Paciencia, doña Adela, paciencia—decía el cura 
mientras sacaba a pulso de la taza de chocolate un 
enorme борби que queria caérsele dentro-—=; уо trae- 
ré a buen camino a ese desdichado de Máximo, que al 
marchar del pueblo perdió la fe y viene saturado de 


“езе libertinaje que se respira en el extranjero. 


—Tiene usted que hacerle que me quiera, señor 
cura, hace cuatro meses que no me hace caso alguno 
—decia loriqueando Inés. 

—No, llores, hija—dijo doña Adela incomodándo- 
se—; te aseguro que el señor cura con sus consejos 
y yo con mis disgustos le haremos manso como una 
oveja. Por lo pronto, en el pueblo todos saben ya que 
es un mal marido. 

-—Ya sé que lo saben, y mis amigas bien me lo re- 
piten riéndose de mi. 

- Yo le llamaré a capitulo, hijita —resopló el cura 
limpiàdose la boca con el dorso de la mano—y si по 


'basta que yo diga en todas partes que te ha hech des- 


graciada, entonces... 

Máximo entrando cortó el anatema que el bueno de 
don Justo, cura del pueblo, guardó en su boca. 

-De ti hablaba, hijo mio; de ti, Máximo, que traes 
al pueblo escandalizado con tus. rarezas—dijo don 
Justo encendiendo un pitillo. 

—Pues si de mi hablaba, como sé que nada malo 
puede decir, siga usted, señor cura; asi cumplirá admi- 
rablemente la misión que se ha impuesto de infernar 
esta casa, Mi mujer y mi suegra son materia pro- 
picia para esos manejos; cuanto al escándalo que 
causo entre mis vecinos, no hago caso: ellos causanme 
lastima por su ignorancia y su estultez, 

—Siéntate, cálmate, Máximo, escucha, que 10 que 
yo hago es por el bien vuestro у el bien de Dios—= 
contestó don Justo. 

—?Calmarme? ?Màs tranquilidad quiere usted que 
tenga, cuando le escucho y le tolero que hasta en mi 
propia casa venga a intrigar en contra mia? Sentarme, 
no; ?para que? Me harian ustedes perder la calma 
que en cuanto entro en esta casa tengo que hacer 
esfuerzos para retenerla, en sus ansias de escaparse. 
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—Saber sabrás mucho, pero educación no te sobra 
—refunfuñó doña Adela. 2 

— Señora, cuando se tiene la desgracia de tropezar 
con una mujer tan estúpida como la mía, un infierna- 
hogares como el señor cura y una suegra tan hipo- 
erita y malvada como usted, la educación más rudi- 
mentaria sobra y sólo se debe dar paso al desprecio 
que es el arma con que se combate tanta inmundicia 
y tanta maldad. 

Y saliendo del comedor tomó escaleras arriba para 
encerrarse en su laboratorio, sueño de todos sus afanes. 

-—Lo ve usted, lo уе usted, don Justo?—lloraba la 
mujer de Máximo—. No me quiere, no me hace caso, 
él quisiera que me preocupara de conocer sus librotes, 
sus cacharros del laboratorio y eso а mi no me gusta, 
porque no me divierte; yo le pido que me acompañe 
de paseo, de visitas y él dica que me acompañe mi 
madre. 

--бі, yo te acompañaré, hija mía, pero te aseguro 
que tu marido se ha de acordar del santo de mi nombre 


—gritó encolerizada doña Adela—; de mi по se burló ` 


punca ni tu difunto padre-—aseguró amenazadora la 
vieja. Ў 
е, doña Adela, paciencia; уо Те traeré, 
aunque no quiera, al redil bendito, aunque para ello 
tenga que hacer que su laboratorio se hunda y que 
la Dirección de la Compañia le exija los deberes so- 
ciales para con los vecinos acomodados del pueblo, 


Y el buen padre de almas, que se llamaba “don” 


Justo, reia diabólicamente la perversidad y la hipocre- 
sia de su alma. с 


“Y asi vejeto aquí, querido Pedro; tienes razón 
en extrañarte de mi caso, y,es que tengo dormida 
dentro de mi alma la sed de libertad que la otra vez 
logró sacarme de estos pinares que vida son para 
los que, como tú, vivis la vida de todos y muerte es 
раға mi que no vivo vuestra vida. 

—?Y рага qué te casaste, Máximo? 
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--Үа tú lo sabes, para saber de un infierno que по 
conocia, 

. —Y el pensamiento de Máximo, dando forma a la 
palabra, salió a borbotones, contando la frialdad de 
su vida conyugal y se preguntaba como él, que le 
gustaba tanto besar у дие lo besaran, había podido 
caer en aquel lazo por su romanticismo en cumplir 
la promesa por complacer a su madre moribunda; 
él, que siempre habia sido un glotón de delicias para 
sus amadas con todo ese ardor de los españoles que 
enardec ја de placer a sus amigas, y ahora sentía tal 
repugnancia por su mujer, que rechazaba los besos 
que quería darle, г 

--Мегесев compasión, amigo Màximo—dijo Pedro 
después de escucharle, ; 

—No, no me compadezcas; compasión merecen los 
resignados; los que, rotas sus alas o carentes de ellas 
para volar, están forzados a someterse; los que como 
yo no se resignan, luchan y tienen grandes alas para 
remontarse huyendo del cepo para buscar su amor en 
otra parte hasta encontrarlo, sólo merecen censura 
por haber sido tan idiotas al dejarse coger en trampa 
tan vulgar que el mundo está lleno de prisioneros 
parecidos. 

—?Qué recurso emplearás entonces? i 

—Uno solo, el único; marcharé de aquí, remontaré 
mi vuelo cortado momentáneamente por esta circuns- 
tancia а iré a posarme sobre otras tierras donde la 
libertad no dependa de un formulismo que la ley cierra 
con una pena y la religión amarra por toda la vida. 

Viviré sin Dios y sin ley, amaré y seré amado como 
la ley natural quiere que se ame y.como amaron los 
hombres primitivos, cuando aun los hombres no eran 
malos y no llegaron a la perversidad de atar al mundo 
con religiones y leyes. 

—Tu mujer tendrá el derecho de perseguirte. 

—Ya lo sé, pero yo tendré el derecho de burlar su 
persecución, 

—-No podrás legalizar tus hijos, 

-—Legalizarlos, ?cómo?  ?Sometiéndolos, apenas 
nacidos, a esa religión y a esa ley que yo rechazo? No 
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Jos legalizaré, serán libres mientras que ellos quieran 
serlo. ` 

—Los perseguirá la ley. 

—Les enseñaré a que la burlen, 

—No tendrán Patria. 

—Tendrán el Mundo. 

— Llegará un momento еп que necesitarán ser de 
alguna parte. f 

Lo resolverán ellos cuando tengan edad рага 
comprender el valor de su vivir. A 

--?Ү hasta entonces? 

—!Serán los hijos del amor! 

--Мо, no puede ser—dijo Pedro meneando la ca- 
beza-=, sueñas; antes rechazabas el haber sido ro- 
mántico рог un momento que te ha hecho desgra- 
ciado y ahora piensas continuar en tu delirio. 

— No ев delirio, Pedro, по ев romanticismo lo que 
te hablo: es convicción que tengo de los hechos de la 
vida. Como yo, hay muchos que piensan que, más 
prácticos, han resuelto el problema de las religiones 
y las leyes. 

— Imposible ! 

-—Imposible, dices tú que estas aferrado al vivir mi- 
sérrimo, a la vida de todos. Cierto, digo yo que quiero 
el vivir mio. Pues que, дие de ser un sometido, un 
malogrado, porque una vez haya tenido una debilidad 
que contradecia todas mis creencias, todo еј yo 
que me ha empujado y sostenido hasta caer? Vencido, 
bueno, pero claudicante no. Me rebelo y lucho hasta 
emanciparme. 

—Te admiro. 

--Ха sabia yo, querido amigo, que terminarias рог 
desdecirte de la podre opinión que habías formado 
del Máximo que conociste rodando en tu compañia 
por estos pinares que abora nos llenan de saturaciones 
y antes nos tuvieron cogidos entre sus ramas, martiri- 
zàndonos en el trabajo—dijo Máximo seguido de 
Pedro. қ 
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Ya media noche, cuando Máximo contento y satis- 
fecho por su trabajo entraba en el comedor para 
reforzar su estómago, vió a su mujer dormida én el 
sillón, que le esperaba. 4 

La miró con odio, no quiso despertarla, у dispúsose 
a servirse su cena, calentándola en el infiernillo que, 
como siempre, dejáronle dispuesto cuando сепара 
solo. 7 É 

El choque de un plato con otro despertô a Inés, 
haciéndola levantarse ràpida. 

—!Qué tonta! Quise esperarte para servirte уо la 
cena y me quedé dormida—dijo Inés melosamenté, 
disponiéndose a preparar el servicio de su marido. 

Maximo se la quedó mirando un momento extra- 
ñado. ?Cómo, era su mujer la que habia hablado asi? 
?Qué novedad era aquella? , 

Y en seguida su espíritu desconfió de todo. Seria 
un consejo de don Justo, alguna artimaña de su suegra 
para atraparle y hacerle caer en el ridiculo? Y se puso 
en guardia. 

—Siéntate, Máximo, yo te lo serviré; tengo una 
alegría esta noche por darte gusto—y las manos de 
Inés, que parecia otra Inés diferente а la de otros 
días, diligente y sumisa, se multiplicaban por servirle. 

—!Acuéstate! !Déjame sólo!—habló violento Махі- 
mo-—. ?Qué pretendes con tu cambio de actitud: sobor- 
narme, empequeñecerme, haciéndome un idiota sujeto 
al potro de tu cariño que finges hipócritamente? !Véte! 
—repitió airado—. Dile а tu madre, di al don Justo 
de tu madre, que yo soy lo que soy, no lo que ellos 
quieren que yo sea. 

Inés, encogida, rompiendo el esfuerzo que habia 
tenido que hacer para hacer lo que hizo, se dejó caer 
en el sillón y volvió а бег lo que era, un pedazo de 
carne, un cuerpo sin alma, sin espiritu, sin sangre, 
sin voluntad, sin más savia que alimentara su vida 
que los consejos de don Justo y la altaneria y sober- 
bia de su madre. X 

Máximo, con un furor silencioso, mordía el pan y 
masticaba las viandas como si quisiera tragarse con 
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ello toda su desgracia de casado y de incomprendido. 

Su mujer, obstinada, seguia esperando sentada en 
el sillón a que Máximo terminara de cenar. 

—!Ya he dicho que te acuestes!—repitió Máximo. 

—'Cuando te acuestes tú!—contestó terca Inés. 

Máximo se la quedó mirando como queriendo pene- 
trar en ella para averiguar los propósitos que su mujer, 
desconocida para él aquella noche, tenía dentro. 

“Molesto por la escena, terminó de cenar, у, con 
paso rápido, se dirigió al dormitorio conyugal donde 
su cama, separada de la de su mujer por gran espacio, 
«le garantizaba una independencia impuesta por él. 

Comenzó a desnudarse, y cuando ya entre sábanas 
«disponiase a dormir, Inés solicitante, cariñosa, felina, 
se inclinó sobre su cara y comenzo a besarle. 

—'!Quiero dormir contigo! !Нагте sitio, Máximo! 
¡Qué уо te quiero, mi bien!... 

Máximo, irascible, la rechazó brutal. 

—lAnda, ya estoy desnuda, mirame, no seas malo, 
que yo te quiero mucho, mucho! —y deslizándose entre 
Jas ropas de la cama quiso apretar su cuerpo contra el 
cuerpo de su marido, que, rápido, la repelió y dando 
un salto se tiró de la cama. 

—?Pero qué es lo que te propones, desdichada? 
Crees que yo tengo interés por tu cuerpo? Yo quiero 
amor, amor que ni siquiera te preocupaste de desper- 
tar en mi; quiero comprensión, comunión espiritual, 
que me fué imposible hallar en ti. Pretendi, iluso, hacer 
de ti una compañera, que enseñándote a querer te 
enaltecieras; que espiritualizáandote te hiciera salir de 
la vida inútil en que vegetas, elevándote hasta mi 
para que me comprendieras; que fuéras ayuda de mi 
cerebro, que soñaras conmigo en algo que sueño yo a 
que no se llegará nunca; que lucharas, que fueras 
mi acicate, que me hicieras perseverar siempre, obsti- 
nándome a seguir mi marcha ascendente hasta llegar 
al ріпасшо de mi ambición ideal o morir juntos despe- 
ñados por la adversidad о la incomprensión de las 
gentes. ?Y qué encontré en ti? ?Qué encontré en tu 
cuerpo? ?Qué encontré en vosotros, en el pueblo? 

Y Máximo, desesperándose, desnudo, con el pelo 
еп desorden, clavándose las uñas en su pecho hasta 
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| hacerse sangre midiendo a'zancadas el dormitorio, 
incongruente, blasfemo, odiador, lanzando fuego por 
los ojos, mirando a todas partes como esforzándose 
en hallar lo que inúltimente buscaba, parecia un. 
poseso. 
| Inés, aterrada, habiase escondido bajo las sábanas + | 
| y lloraba. ) ! 
Doña Adela alarmada, а medio vestir, acudió presu- í 
| rosa а la alcoba del matrimonio, y al ver la actitud | 
| Че Máximo y no ver а su hija, atemorizada, empezó 
a gritar. 

Impresionado por los gritos, Máximo volvió en sî 
tranquilizándose e Inés tirándose de la cama corrió а 
refugiarse en los brazos de su madre, obligándola a 
| que callara. 

Una voz fuerte sonó desde la calle, preguntando 
atento : 

Dons Adela, ?ocurre algo? 

—No—contestó Inés abriendo una ventana es 
mi madre, que le ha dado un ataque de nervios. 

Y el vigilante de noche, deseando se mejorara la 
enferma, continuó su camino, parándose en la esquina, 
cantando su alerta: 

—lAve María Purisima! Las tres y media... !Nu- ` 
bla...a...ado!... 


Хм 


Aquella noche de disgusto, de insomnio, de asco, 
| Maximo decidió marcharse lejos, muy lejos, donde se 
| borraran los recuerdos de su claudicación que tan 
caro habia pagado. Lejos de todo; de aquel pueblo 
que le parecia horrible, de aquella gente que sentia 
| despreciable, de aquel ambiente donde la ignorancia q 
| cebaba la calumnia y el mentir de tanto idiota. | 
Decidido, púsose a recoger toda su тора, todos sus 
papeles, su dinero, el dinero de él solo, sólo de él, 
que supo ganarlo, no el dinero que trajo su mujer y 
que siempre pensó en él como en un veneno. 
Subió al laboratorio para él tan querido, y como 
un querer que mata а su ser amado porque no sufra, | 
con un palo rompió sus tubos, sus redomas, sus ара- 
ratos de fisica, sus lamparas, sus hornillos... Allá que- 
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daron hechos pedazos su pasión, su orgullo, su de- 
seo, como en pedazos tenía el corazón. ! 

Hechas sus maletas, recogido todo lo que era de 
él, salió en busca de зи padre para darle el adiós 


Шато que el pobre viejo ni supo contestar sino abra- 


zandolo, hipando de dolor, llorando contrito su parte 
de responsabilidad еп aquella marcha de su hijo que 
siempre quiso tener cerca de 51, y el Destino, a quien 
él había tentado al consentir la boda, le separaba para , 
siempre del hijo orgullo de su vejez. 

Máximo, puesto el automóvil de la fábrica a su 


disposición, regresó a su casa dispuesto a todo si su 


mujer y su suegra querian evitar su marcha en busca 
de la libertad, 

Pero nada se opuso a $us deseos; Inés y su madre 
estaban en casa del cura pidiéndole consejos sobre lo 
sucedido la noche anterior. Sólo Isabela, la muchacha, 
más curiosa que asustada, veiale hacer, silenciosa y 
servil. 

Y cuando, ayudándole a bajar las maletas, con su 
pie en el estribo del auto, se atrevió a preguntar a su 
señor si no dejaba un recado para las señoras, Máximo, 
despertando de su deseo de escapar, sólo supo res- 
ponder: 

— Para las señoras, nada; digalas que gocen de tanto 
descanso como alegría llevo dentro de todo mi yo. 


swi 


Maribel, experta y cuiđadosa, manejaba las peque- 
ñas manillas де! calorimetro pesando el calor espe- 
cifico de un cuerpo preparado para mezcla química 
en su trabajo del dia, cuando Máximo entrando furtivo 
cerró bruscamente la puerta del laboratorio. 

—Me has asustado—dijo, y viendo la cara de risa 
de Máximo, le preguntó—: ?de qué te ries? 

--Мо те rio, Maribel, ше sonrio porque estoy 
alegre, y estoy alegre porque soy feliz, y soy felix 
porque vivo, y vivo porque otra vez supe encontrar 
mi vida que crei enterrada ya para siempre lejos de 
aqui. 

--Ге preocupas demasiado de lo que fué, querido 
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Máximo; el ayer es un pasado, y nosotros opinamos 
que sólo es digno de vivir un porvenir laborado por 
nosotros mismos. 

— Tienes razón, pero no puedo menos de recordar 
con rencor mi vida en la esclavidud, torpemente, уо 
que ansié siempre vivir lo más libremente posible. 

—Ya eres libre. 

—No lo soy, Maribel, aun no lo soy; remaché mi 
esclavidud con cadenas, que si supe romper, aun que- 
dan trozos que entorpecen mi voluntad y quebrantan 
mis deseos. 

— Piensa que no existe tal entorpecimiento y verás 
como logras reaccionar contra esa preocupación. 

—Ya lo hago, chiquilla; ?no ves como procuro 
abstraerme de todo pensando en el trabajo? Cuando 
entro aqui—decia Máximo poniéndose su blusón 
blanco de laboratorio—y te veo, trabajando, se me 
olvida todo y sólo pienso en encontrar combinaciones 
y fórmulas nuevas que nos hagan estudiar, embe- 
biéndonos en nuestra ilusión—; y tomando un frasco 
mediado de un liquido verde, vertió una cantidad en 
la copa graduada. 

Eso es sodio, ?verdad?—preguntó Maribel. 

--бі, es sodio, 

--?Рог qué е! sodio se conserva en nafra? 

--?Мо 10 sabes? Si, si lo sabes, lo que haces con 
tus preguntas es llamarme la atención hacia lo que 
tú conoces, que es el común pensamiento de los dos : 
y asi me distraes de la preocupación que tanto me 
atormenta. 

-—No, по lo sé—contestó sonriente Maribel. 

—El sodio se conserva en nafra porque es un 
cuerpo simple metálico, menos pesado que el agua, 
y que cuando se descompone se convierte en sosa, 

—Gracias, maestro; estoy orgullosa de tener un 
hermano сото tú-—-exclamó Maribel abrazando а 
Máximo. 

—Y yo muy contento de tener una hermanita tan 
buena, inteligente y bonita como tú, que supo, cuando, 
perdido еп la vida, caminaba vencido, encontrarme y 
levantarme poniéndome otra vez en el verdadero 
camino. 
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—?Molesto?—preguntô una voz-fuerte, pasando а 
través de la puerta del laboratorio. $ 

Maribel, pronta, abriô la puerta, riendo con risa 
franca y clara. 

—Pasa, mal patrón, que pregunta si puede pasar 
dentro de su casa—y la figura de hombrón de Daniel 
Estévez entró en el laboratorio repartiendo apretones 
de manos. 

—Ya eres otro, noy-—dijo contento Daniel, diri- 
giéndose а Máximo—, parece que los aires de Cata- 
luña son más sanos que los de tu pueblo; presentas 
otro semblante, otro aspecto de casi satisfecho, 5е 
obró el milagro. 5 

Máximo reia infantil y miraba a Maribel que, pica- 
rescamente, guiñabale un ojo. 

--бе obró el milagro, Daniel, pero te aseguro que 
si el milagro existe, la milagrosa es Maribel. 

Daniel rió malicioso. 

—Me lo figuraba-—exclamó riendo más fuerte y 
más: malicioso. 

—Pues te figuras mal—interrumpió Maribel sin 
molestarse de la apreciación de Daniel—, Máximo y 
yo somos dos hermanos... 

-——?Hermanos?—cortó incrédulo Daniel. 

—Hermanos, sólo hermanos -— afirmó serio Mà- 
ximo, 

—No comprendo. 

=No comprendes, claro que no comprendes; рага 
ti, soltero, rico, hombre de тиро у, рог lo tanto, 
vicioso y amoral, entre un hombre y una mujer ex- 
traños que se conocen como nos conocimos nosotros 
y se quieren, no cabe más que una clase de cariño, 
el sexual, ?verdad, borricote? — preguntó Maribel 
haciendo burla a Daniel. 

--Мо tendria nada de particular. 

No, de particular no tendría nada; siendo como 
tù dices, seria los más corriente, lo más vulgar, por 
eso tiene mucho de particular nuestra vida, porque 

- по somos, пі hacemos como los demás. 

Máximo .continuaba su trabajo, seguro de que 
Maribel sabria defenderse. Daniel más desconcertado 
cada vez, miraba a las caras de una y otro. 
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—Tù, 105 que sois como túi—continuó Maribel—no 
podéis comprender la franqueza de alma en amores 
sin sensualismo, sin esa doctrina opuesta al idealis- 
mo, que reconoce por único fin los goces materiales, 
los apetitos carnales. Crees como varón, como macho 
te ibà a decir, que el amor entre hombre y mujer 
encontrados al azar, que sólo hay un camino para 
llegar a él: fundirse. 

—Pues si asi es, у по lo dudo, te doy mi pésame, 
Máximo; te considero más grande, infinitamente su- 
perior a mi. Pero vivir juntos, hacer vida familiar 
y... по ser más que hermanos, yo no lo podría hacer. 

—Porque tú eres tremendamente materialista— 
replicó Máximo. 

—Lo reconozco; pero en Zurich tampoco eras un 
puritano, diganlo aquella alemanita' y aquella france- 
sita que nos hacian felices las horas dichosas, liber- 
tando nuestro espiritu de cálculos y fórmulas quími- 
cas de que saliamos llenos de la fábrica. 

—Y hoy soy igual, amigo Daniel; yo no tengo 
hecho voto de castidad, ni niego a mi naturaleza su 
desahogo, pero lo que te dice Maribel es certisimo, 
ella es mi hermana, sólo mi hermana, y tanto me he 
acostumbrado a esta idea, que si pasara a ser otra 
cosa mía, perderia la ilusión que me causa y те 
сгеегіа defraudado еп el cariño que por ella siento. 

—Pues mi enhorabuena a los dos—y Daniel, уа 
convencido de la sinceridad de sus amigos, volvió 
a repartir fuertes apretones de mano. 

“ 


Máximo habia llegado a Barcelona, а la fábrica que 
su amigo y discipulo Daniel Estévez tenía en Sans, 
hacia ya dos meses, 

Encantado de su llegada y deseando aprovecharse 
de sus conocimientos como buen industrial, el patrón 
Daniel habiale dado carta abierta para que montara 
un laboratorio que a más de responder a las necesi- 
dades de la producción de la quimica ya gonocida en 
ła fabrica, pudiera extenderse a otros ramos no explo- 
tados en gran escala en Cataluña. 
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Máximo, químico expertisimo, comprendió lo que 
su amigo quería, y como también llenaba su gusto, 
dióse prisa a instalar el laboratorio donde había de | 
quedar como jefe y con entera libertad para ensayar 
sus audacias y sus ilusiones. 

La nave de la fábrica escogida para cuarto de los 
misterios, amplia, llena de aire y luz natural, pronto 
se vió repleta de retortas y matraces con liquidos de 
diversos colores, cuyos tintes, iluminados por la luz, 
reflejábanse en los espejos que colocados en el cuarto 
терагЙап sus destellos recibidos а raudales por la 
marquesina de cristal de la techumbre, 

En aquel cuarto de la ciencia y del misterio le 
fué presentada Maria Isabel, estudiante de Química 
en la Escuela Polictécnica de Barcelona, hija de un 
corresponsal santanderino de la fábrica de don Da- 
niel Estévez, y que en curso de prácticas habia esco- 
gido la fábrica de la corresponsalia de su padre, 
atraída por la fama de expertisimo que Máximo habia 
conquistado al poco tiempo de llegar. 

Maria Isabel"era una muchacha de carácter abierto 
y franco, tan firme en su franqueza personal como en 
el respeto que ella sabia merecia. Alegre, con esa 
alegría estudiantil que tan bien hace a la juventud 
del intelecto, libre en sus maneras por el trato cons- 
tante en la educación sin separación de sexos, se hacía 
más simpática y agradable еп su guapura de morena, 
con sus ojos grandes y pillos y su carne aterciopelada 
y vellosá como un melocotón en sazón. Alta, briosa, 
saludable, con andar desenvuelto como mujer que 
acostumbra a marchar sola, toda ella atrala сопуі- 
dando a una amistad sin apetitos de la carne. 

Y asi la comprendió Máximo cuando le fué presen- 
тада para que fuera su maestro. Más tarde, cuando 
la confianza nació entre los dos, aun pudo apreciar 
que las cualidades interiores de la muchacha eran 
muy superiores a sus cualidades fisicas. 

Confraternizaron, y un día, Maribel, dejándose 
llevar de su carácter sincero, le ofreció a Máximo su 
casa donde podrian vivir como hermanos, al cuidado 
de una anciana que tenia como ama de gobierno y 
a la que respetaba mucho. ј | 


г 
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Máximo aceptó dichoso de aquel cariño nunca с0- 
nocido por él y supo mostrarse digno, considerando 
y cuidando a Maribel como un verdadero hermano. 
Libres, absolutamente libres los dos, con esa inde- 
pendencia de sexos diferentes, los dos vivian con- 
tentos haciendo cada cual la vida que mejor estima- 
ba en sus gustos e inclinaciones, respetándose mu- 
tuamente. 

Maribel recibía. lecciones de alemán que Máximo 
habiase propuesto enseñar a su hermana, y todos 
los días, al entrar en el laboratorio después que su 
hermano saludábale con el primer saludo que había 
aprendido en alemán claro y gutural fuerte: 

Guten tag! Meister! (Buenos dias, Maestro.) 

Y Máximo, abrazandola, respondia sonriendo: 

—Guten tag! Schwester! (Buenos dias, hermana.) 

-Y los dos a una reianse de hablarse en alemán en 
'aquel corazón de Barcelona. 

—Willot ta morgen mit mir einen tusflug machen? 
—preguntó Máximo. 

No te entiendo, по te entendi más que dos pala- 
bras; repitemelo más despacio. 

Y Máximo, riéndose a toda boca, repitió la pre- 
gunta en español, д 

--2Ошіегев que... mañana... hagamos... UNA... CXCUr- 
sión? 

Rieron los dos alborozados. 

—Aceptado, aceptado—contestó contenta Maribel, 

—Con una condición — Барр» Махітпо--, que 
todo lo que me pidas me lo has де pedir en alemán, 
sino, no te concedo nada. 

--Евө no vale, eso es no quererme conceder nada, 
porque aun no sé cómo se piden las cosas en alemán... 

—Yo iré con vosotros y te serviré de intérprete, 
“Maribel —dijo entrando en el laboratorio Daniel. 

—Unser Chef ist ein groses keind—habló Máximo 
«dirigiéndose a Maribel. 

—No te entendi. 

—Dice, traducido al castellano, que yo soy un niño 
:grande-—contestó Daniel—, у tiene razón, puesto que ` 
me alegra vuestra alegría y quiero acompañaros a la 
excursión, 
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—Pues viva la alegria! —gritó Maribel; у los tres 
quedaron discutiendo dónde pasar el domingo que les 
fuera agradable у les llenara de aire los pulmones y 
de ventura el corazón. 


Maribel, habiéndose examinado del' último curso 
de su carrera, dió por terminados sus estudios oficia- 
les y entró como ayudante de Máximo en la fábrica 
de Daniel. Ya по ега una estudiante, ya empezaba а 
ganarse su vida como fruto de sus estudios, y sentia- 
se orgullosa de no depender de la situación econó- 
mica de su padre, a cuya costa habia tenido que vivir 
hasta entonces. Y no era desagradecida, по, а los 
desvelos que por ella pasaron los suyos: ега que Se 
estimaba en toda su libérrima libertad y sentiaso 
esclavizada al favor que ella estimaba asi le presta- 
ron todos para hacerla mujer y desde ese momento 
escribió a su padre para que suspendiera su envio 
mensual de dinero, pues quería ganarse la vida y 
vivir exclusivamente de su trabajo, y asi se lo hizo 
también saber a Máximo; si hasta entonces habíale 
aceptado por galanteria legendaria en el hombre es- 
pañol de no consentir pagar a la mujer que acompa- 
ña nada en camaraderias, pero desde el momento en 
que ganaba, serian hermanos en el cariño y cama- 
radas para llevar la carga de sus necesidades. Si 
“uno tenia la desgracia de caer enfermo, el sano соп- 
tribuiria en todo en beneficio del otro. Hermanos y 
camaradas, eso quería. 

Máximo, aunque para él no eran desconocidas tales 
teorias, por haberlas vivido en el extranjero, trató 
de oponerse a lo que estimaba era un capricho de 
Maribel, pero cedió al fin, evitendo disgustar a Su 
hermana. 

En esta vida apacible, grata y cariñosa, transcu- 
rrieron dos años, olvidándose, Máximo de su des- 
gracia sin esperar que la enemiga de su suegra y el 

. cura don Justo tejieran poco а poco 1а: red en que 
pretendianle coger, enredaándole en sus mallas hasta 
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hacerle caer prisionero e endefenso en las terribles 
garras de la ley. 2 

Don Justo, encizañando а doña Adela, de quien 
ocultamente era amante, como se habrá dado cuenta 
el lector, quiso saber la vida que Máximo hacta en 
Barcelona, suponiendo que un hombre joven, fuerte 
y sano como él, no podría pasar sin mujer, y escribió 
a su colega, el cura de la parroquia donde Máximo 
y Maribel vivian felices, ignorantes y confiados de que 
había almas perversas que querían destruir su feli- 
cidad. ; 

El colega de don Justo, informándose en falso, 
escribió que Máximo hacia vida marital públicamente 
con una joven llamada María Isabel y que usaba como 
nombre supuesto el de Maribel. 

No quisieron saber más doña Adela y su amante 
para caer sobre Máximo y proceder contra él como 
adulterc, agrandando su delito con el de escándalo 
y que la ley estima como agravante para la condena 
por el Código en su grado máximo de рипісібп. 

Nada quisieron consultar con la desdichada Inés 
que, gracias a su madre y a la metijosidad de don 
Justo había quedado en el pueblo en ese estado de 
inquietud que, по siendo ni soltera, ni casada, ni 
viuda, pone a la mujer en el trance de pasar por todos 
ellos sin poder disponer en ningún momento de su 
voluntad. Esto sin contar con el «тараа... trágala» 
que le cantaban en el pueblo los mozos desdeñados y 
las mozas que la envidiaron su casar. 

Inés, al verse abandonada, comprendió hasta donde 
llegaba su desgracia en la que ella era la menor cul- 
pable, puesto que queria a su marido, y si no supo 
compenetrarse con él culpa fué de su madre con sus 
disgustos que enyenenaban el hogar y las artimañas 
del cura, que amante de su madre, ignorado entonces 
por Inés y celoso de no ser ya el amo único, compú- 
soselas para amargar la vida de Máximo hasta hacerle 

. marchar. 

Y un mal dia Daniel Estévez recibió la visita en su 
despacho, de su amigo y abogado Luis Madurell, que 
venía a pedir informes de Máximo y Maribel, contra 
quienes había recibido una petición de detención por 
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adulterio con escándalo público, mandado por doña 
Adela González, vecina de Aguila-Fuente у madre de 
la esposa de Máximo Pinares. г 
Daniel, sorprendido, lanzó una interjección muy 
catalana y sonora, y dando un enorme puñetazo en la 
mesa ризове еп pie. | 
= :--!СапаПая! !МікзегаМев!--десіп furioso—. Cà- 
 lumniar asî а Maribel, romper ока vez la vida de 
Máximo... Falso! falso en absoluto que sean. aman- 
tes; hermanos, sólo hermanos son, 
т-ІСАПпа(е, Daniel!-—reprendia su amigo—. No les 
pasará nada; confio en que este mandato de deten- 
ción no se llevará а cabo; pero ten en cuenta que 
todos los indicios recogidos por el cura de la parro- 
quia donde ellos viven, les acusan lo suficiente para 
dar por consumado el delito que 108 puede perju- 
dicar., ® 
2 l Canallas, inbumanos!—repetia colérico Daniel, 
dejándose llevar del cariño a sus amigos—. Esa gente 
les incapaz de comprender la grandeza de alma de 
Máximo y Maribel, 
No hubo más remedio que llamar a los denunciados 
al despacho de la fábrica y comunicarles las malas 
novedades que había. 
Maribel se sonrió despreciativamente, Máximo pù- 
|58056 rojo de furor. 
Pero no es posible tal infamia—dijo calmàn- 
dose—; habrà pruebas irrefutables que pondrian las 
Cosas en su situación verdad. Maribel no es mi amante, 
es mi hermana, nada más que mi hermana—afirmó 
altivo. 1 
—Créame, amigo mio, que yo estoy persuadido que 
То que ustedes dicen es la verdad-—Ñcontestó el abo- 
| бай0--, pero para la opinión de las gentes malas no 
basta ser decentes y honrados: һау que parecerlo, 
aunque el parecer sea solamente una careta hipócrita 
que encubra la maldad en que se viva. 
| Pero vo puedo probar mejor que nadie que Má- 
ximo no es mi amante, que nunca tuve amante—in- 
lerrumpió tranquila y sonriente Maribel. 
--бі usted lo quiere probar, es verdad que su теѓи-. 
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tación a la calumnia será tan categórica como termi- 
nante—afirmó el abogado. 

— Pues уа está terminada la infamia: me someto 
a la prueba—contestó divina Maribel—; pondremos 
ante el alma cruel de la gentuza la verdad de mi vir- 
ginidad inmaculada. s 

- No, nunca!—saltó Máximo enfurecido—. ?Por- 
qué someterte tú a esa ofensa que la maledicencia 
lanza contra nosotros, cuando solamente la duda es 
fruto para que Ја Justicia obre como cosa probada? 

— No те han de dejar vivir? !Malditos sean todos! 

——Guárdese de las garras de la ley—aconsejó е! 
abogado. 

—4Qué 1еу!... !Qué leyes!... ?Рог qué he de vivir 
yo forzado a la unión con una mujer a quien no 
quiero y no nos es posible la convivencia? 

El abogado se encogió de hombros. 

~ Los trámites legales fuerzan a cumplirlos. 

—Es que yo al casarme no hice un contrato bàr- 
baro... ¡Qué estancamiento de leyes más absurdas!... 
Aquí по se conoce el progreso; la sociedad evoluciona, 
avanza en libertades y aqui toda evolución fracasa y 
todo avance es repelido por la tradición brutal que 
impera como la ignorancia en los tiempos primitivos. 
Las leyes son las mismas siempre, el reflejo de la ley 
de otros paises по Пева aquí, como si en las fronteras 
una nube de superstición agarrotara а la civilización 
hasta estrangularla. !Es inconcebible, absurdo!... 

— Tienes razón, amigo Махішо--іліетуіпо Daniel, . 
—pero también tiene razón el amigo Madurell, sólo 
que tú razonas соп el alma y él razona con el Código, 
que es la razón de la sinrazón hecha ley. Asi pues, lo 
único que hay que pensar es evitar tu detención; el 
abogado, que por suerte es también amigo, nos ayudarà 
à burlar la ley. 

—Estoy en todo a disposición de ustedes—contestó 
Luis—; por lo pronto, lo mejor es que dejen de іг 
a su domicilio hasta ver cómo soluciono el asunto; y 
constando que se han marchado, las indagaciones han 
de durar algunos dias, lo cual nos dará tiempo para 
verlo que más conviene hacer. ! 

—Mira, Máximo, me decido a lo que otras veces 
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hemos hablado—terció Maribel—: marcharé unos: 
dias a Santander para abrazar a mis padres; tú ven- 
drás conmigo para que te conozcan y en esos dias ya 
. pensaremos lo que hemos de hacer. 

—Buena idea, me parece magnifica solución—dijo: 
entusiasmado el abogado—-; asi, se harán las indaga- 
ciones de verdad y también será verdad que se han 
marchado ustedes con rumbo desconocido, 

Maribel y Máximo regresaron a Barcelona quince - 
días después de su salida. Maribel pudo convencer a: 
su padre, sin gran esfuerzo, como hombre curtido en 
las realidades de la vida, que ella debia marchar al 
extranjero para ampliar y perfeccionar sus estudios, 
conquistando un puesto preeminente al que ella creia 
tener derecho a aspirar; la acompañaria su maestro y 
hermano Máximo; se irían a Zurich, donde no habria 
de faltarles ocupación y ella viviría otra vida que 
deseaba y que en España el prejuicio y la ignorancia 
de las gentes по permitian hacer а seres que, deseando 
“abrir sus ojos a un mundo nuevo, forzosamente ha- 
brian de pretender crear un ambiente más libre en 
conformidad con sus: deseos de vivir sin perjudicar 
a los demás. ) 


Luis Madurell, el abogado encargado de la denun- 
cia contra Máximo y Maribel, había cumplido su pa- 
labra, pero don Justo apretaba de firme en nombre 
de la mujer de Máximo y el juzgado de Barcelona 

. tenia interés en cumplir la demanda que recibió. ` 

Maximo volvió a pasar momentos! de amargura дие: 
creia ya alejados para siempre y gracias а los alen- 
tadores proyectos de Maribel no había ido ya a su 
pueblo y habia cometido una barbaridad con el cura 
y su suegra, que eran dos animales que querianle: 
devorar su alma y su ilusión. 


Daniel, por otra parte, hacia hasta lo imposible 
por evitar que Máximo tuviera que marchar, pues a 
más de perder su amistad, quedábanse estancados 
proyectos industriales en que Máximo habiale esperan- 
zado y que él sabía con seguridad que habían de lle- 
varse a cabo. 
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Mira, hermanita, has ganado en tu idea de mar- . 
charnos; no puedo ni quero aguantar más esta lucha 
que la ley tiene entablada contra mi dicha y mi liber- 
tad. Nos iremos donde podamos ser libres, más libres 
que aquí. Es libre todo aquel que ciertamente conoce 
y se айепе а los móviles y fines de su conducta, ora 
abandonándose а la influencia de su instinto, ora 
guiándose por los cauces geométricos de la razón, 

--Ү además—añadió Maribel triunfante—, diremos 
como Franklin, que tenia por divisa el Ubi libertas, 
ibi patria (alli está mi patria, donde mi libertad). 

—Bien dicho; no puede ser patria de uno alli donde 
no se estima como el primer derecho el de la libertad. 

Y Maximo, abrazando а Maribel, dejó escapar su 
fantasía como un día ante su amigo Pedro en los 
pinares de Aguila-Fuente, que ya no volveria a ver. 

Y ante sus ojos como cinematógrafo “grato a sus 
recuerdos, contándoselo a su hermana, volvieron a 
pasar los paisajes incomparables de los Alpes; Como, 
con su primer lago suizo; Chiasso, Capolago, el lago 
Lugano; el Tesino, el San Salvador; Ginbasco, las islas 
Borromeo, Lorcano y las entrañas infernales del mons- 
truo San Gotardo, 

Cuando la fantasia de Máximo dejó de ver abriendo 
los ojos de su ilusión, Maribel abrazándolo y besándolo 
como a hermano mayor, dijo sonriente y sentenciosa, 
en alemán. 

-—Neben dem gesetz! 

Es verdad lo que dices, «Fuera de la ley! 

Y Mirabel, tomando su filarmónica, tocó, cantando 
Máximo con su voz de baritono el vals ardiente como 
un beso de pasión: ) 


?Pourquoi pleurer les jours enfuis, 
regretter les songes partis...? 
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